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unca está de moda decirlo pero en el fondo todos sabemos que el trabajo está sobrevaluado. Más allá de la contradicción insalvable de que el trabajo da para vivir, no existe nada mejor para el ser humano que no hacer nada (ni siquiera atender tele, ordenador o celular). Es cuando el cerebro funciona mejor, se le ocurren ideas ricas y frescas; sabe entonces qué le gustaría hacer y si quiere lo hace. Que ese es el espacio para la sabiduría y la libertad lo postuló Platón para su platónica República, pues la naturaleza no nos hizo zapateros ni herreros; su utopía hace del comercio una actividad vil y perseguida que crea la necesidad del pago y el dinero. En un texto menor, pero indispensable de la biblioteca marxista, Paul Lafargue emprendió hacia 1880 una inteligente y provocadora apología del derecho a la pereza que no ha perdido novedad ni pertinencia.



Lafargue, yerno de Karl Marx y revolucionario por derecho propio, estando preso en Sainte-Pélagie en 1883 escribiría: “La moral capitalista, lastimosa parodia de la moral cristiana, anatemiza la carne del trabajador; su ideal es reducir al productor al mínimo de las necesidades, suprimir sus placeres y sus pasiones y condenarlo al rol de máquina que produce trabajo sin tregua ni piedad”. Su “refutación del derecho al trabajo”, que inició en la revista  L’Egalité, terminó llamándose  El derecho a la  pereza.   pereza.  Sus tesis son sorprendentes viniendo de un marxista clásico, dirigente dirigente en la Comuna de París en 1871 y de la Segunda Internacional, convencido de que la clase obrera es la onda, la clave del futuro: “Una extraña locura se ha apoderado de las clases obreras de las naciones donde domina la civilización capitalista. Esta locura trae como resultado las miserias individuales y sociales que, desde hace siglos, torturan a la triste humanidad. Esta locura es el amor al trabajo, la pasión moribunda por el trabajo”. En tal sociedad, dicha “aberración” es causa “de toda degeneración intelectual” que, según se sabe desde la antigüedad, implica “la degradación del hombre libre”. Desde la perspectiva teórica de la lucha de clases, no omite señalar “la buena fe simplista” de la clase obrera, que se deja engatusar. Armado con el rigor del entonces flamante materialismo histórico, Lafargue
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considera las prédicas de Cristo en favor de la holganza, y destaca que Jehová, “el dios barbudo y huraño”, dio a sus adoradores “el supremo ejemplo de la pereza ideal: después de seis días de trabajo, descansó por toda la eternidad”. El escritor científico Andrew J. Smart publica ahora en Nueva York  El arte y la ciencia de no hacer nada: el piloto automático del cerebro  (Clave Intelectual, Madrid, 2014). Sin siquiera mencionar a Lafargue en su amplia bibliografía, emprende una decidida argumentación, basada en hallazgos recientes de las neurociencias, sobre “los beneficios del ocio”. Smart lleva la reflexión “un paso más lejos” al presentar  nuevos descubrimientos “de lo que el cerebro hace cuando no hacemos nada”. Ya Bertrand Russell en su Elogio de la ociosidad decía que “el camino a la felicidad y la  prosperidad reside en una disminución organizada del trabajo”.  No obstante que el ocio es considerado “anacrónico”, Smart sigue detenidamente las experiencias de Isaac Newton y Rainer Maria Rilke, quienes fueron quienes son gracias a su decidido ejercicio del derecho a no hacer nada, y propone “usar las neurociencias como excusa definitiva para entregarse al ocio”. Mientras Lafargue debatía contra el capitalismo occidental de su tiempo, Smart lo hace contra el luteranismo (calvinismo, cristianismo) dominante en Estados Unidos: “La sociedad occidental ha inculcado en nosotros la creencia de que es necesario llenar con actividades todos los momentos de todos los días. En rigor, en Estados Unidos es  prácticamente una obligación moral estar tan ocupado como sea posible”.  No muy distante es la conclusión de Lafargue 130 años atrás, sin disimular una fascinación futurista por las máquinas (“el sueño de Aristóteles”) que hoy suena ingenua: “El genio de los grandes filósofos del capitalismo permanece dominado por el  prejuicio del trabajo asalariado, la peor de las esclavitudes. Todavía no comprenden que la máquina es la redentora de la humanidad, el Dios que liberará al hombre de las  sordidae artes y del trabajo asalariado”. Más crítico respecto de la tecnología, Smart propone que su ensayo sea leído como meros “consejos acerca de cómo no hacer nada”, salpicado con ejemplos  prácticos. Ante el retroceso mundial de los derechos laborales –que vivieron cierta  primavera durante el siglo XX, demasiado breve en la cuenta larga de la Historia– vale su comprobación básica: “A medida que nuestros horarios laborales se extienden, nuestro bienestar mental y nuestra salud física disminuyen”. Hoy que se imponen la semiesclavitud y el desempleo como su opuesto gemelo, hay que insistir en conceptualizar al trabajo como una plaga contraria a la libertad.



Comentario Dr. Joel Sevilla Muy buen artículo y recomendaciones de obras sobre el derecho a no hacer nada. Pero la sociedad nos llena de culpa a los que nos hacemos nada. La culpa es difícil de erradicar 
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despué s de s er programado por toda una vida para trabajar, trabajar y trabajar. Soy jubilado como profesor uni versitario en la UN AM por má s de 40 años y la culpa de no hacer nada me pesa.



Comentario Luis Profesor, tengo ocho años trabajando y ahora m e doy cuenta de todo los dogm as que la s ociedad ha impues to sobre el trabajo y sim plem ente, yo no lo quiero hacer, que me recom ienda?



Derecho al ocio Javier Castelazo No hacer nada es un es tado de gracia que sólo ciertos individuos tienen como privilegio, aunque no hacer nada no es un termino abs oluto. Por el contrario, el trabajo es un producto his tórico, es una cons trucción social que cambia con el tiempo y del que difícilmente los individuos podemos sustraernos. Tampoco podemos cambiar a voluntad la manera en que socialmente se organiza el trabajo, pero siem pre queda un es pacio para la elección individual, la posi bilidad de "rebelarse" a una condición im puesta y pensar des de ahí todo tipo de utopías. Gracias a Bellinghaus en por la provocación.



Neg-otium Juan de la Cal  Un saludo des de este espacio de comentarios que ha sido desplazado por las controladas redes s ociales y su m oral cool. Jean Robert, amigo de Illich, ya desde e l 2005 nos com entaba sobre la idea del otium medi eval y cómo es ta forma de s ocialización del conocimiento libre y del us o del tiempo para fines reales y suj etos visib ilizados p odría, trayéndos e y realizándos e hoy, rompe r con individualism os, formas del trabajo y recuperar  ciertos ámbitos de comuni dad y cooperación en estos s iglos donde el negocio corporativo y la economía financiera establecieron sus axiomas ; darnos cuenta que este periodo pertenece a la última etapa de la cuenta larga y que m erece reflexión el concepto de trabajo que durante un ciclo de 300 años se ha reificado como indis pens able en términos capitalistas. Iniciemos la dis quisi ción del valor de uso y valor de cambio s obre los bienes y productos que el trabajo nos perm ite obtener pero la mo ral capitalista invisib iliza sabe r  ¿para qué? Chidéz desde Tlaltenango.



Ocio que no lo es. Jorge Blackmore Gómez  Me uno a los s aludos pa ra Herman que si emp re nos hace pensar. La razón principal de trabajar es obtener ¨ganancias¨ a través de un s istem a de mercado intencionalmente mal distribuido tanto en sus productos, consumidores, precios y las gana ncias m ism as. Si esto es cierto, el no participar en ese m ercado, en otras palabras s i las gran m ayoría de trabajadores nos convirtiéramos en ociosos , las contradicciones de la econom ía de mercado se pondrían en jaque. La ganancia y el dinero (en lugar del trueque) han sido de las peores invenciones de al gunos ocios os del Eufrates, la otra invención es la d e creerse los elegidos de Dios.



Pensar, no actuar  Luis Adolfo Méndez  También el filós ofo esl ovenio Slavoj Zizek propone dej ar de actuar para
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tienden más hacia un es tado vegetativo. Sólo al capitalism o le interesa una apología del trabajo.



coment Rich El equilibrio en la vida importante...Hay que darse tiem po para todo.



Galos JC  ¿y como olvidar a Asterix en Córcega? los romanos no lograron poner a trabajar a los corzos



Contra el trabajo o contra la explotación? Gero Fong  No es toy de acuerdo con la idea de H ermann. Aquí se h ace esa op eración de tirar el niño junto con el agua sucia de la ban deja. El agua sucia es e l trabajo explotado en una sociedad clasista, el capitalismo desde luego, pero no solamente el capitalismo, sino toda aquella s ociedad en donde una costra privilegiada s e apropia del plus producto emanado del trabajo. Me resulta un poco chocante, que Bellinghaus en uno de los más destacado defensores de los derechos y cultura indígenas, evite la idea de que cultura es trabajo colectivo e his tórico. El hombre na ce en el reino de la necesidad no de la li bertad, no existe una libertad ya dada “en s í”, sino que la libe rtad es “para sí”, es decir el hom bre hace cultura, cultiva, por lo tanto trabaja para al ejarse de la ne cesidad y poder darse una libertad. El niño es pues el trabajo des enajenado. Saludos.



Me gusta Verónica Cuando m e salí de la cas a de mi e x-marido, fue cuando empezó mi verdadero periodo de ocio. Lo único que hacia era com er, leer, hacer ejercicio, come r, leer, leer, leer, y hacer  ejercicio con la mirada furibunda de la am iga que m e dio acogida en s u casa... pero en realidad, no era que yo no quis iera trabajar, ¡no encontraba trabajo! Vivo en Estados Unidos y efectivamen te, lo único que veo es a l a gente trabajar hasta en e l m ugroso día de "labor  day", que gran contradicción. Saludos.



precisión de conceptos rebeca venalba Creo que es necesario di ferenciar entre los conceptos de ocio y pereza, ya que s e dice que la pereza es la m adre de todos lo s vicios y el ocio es el pad re de todas las virtudes. En este s entido, el ocio es un tiempo inactivo para la noción de productividad capitalis ta, pero creativo en el sentido del desa rrollo artístico y espiritual del s er hum ano. En contra parte la pereza es una inactividad s in s entido y sin frutos, que raya en l a apatía y la as tenia, lo cual es claram ente depresivo.
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